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ria compendiada de las acciones y de los 
sufrimientos d~ aquellos a quienes debe
mos honrar.'' 1 

Del mismo modo pues que el"concilio 
d~ Trento ha demostrado el poder perpé" 
tuo y la -constante vigilancia de la Iglesia 
sobre la enseñau·za figurada, así tambien la 
San_ta Sede no La hecho_ más· que demos
trar .la tradiciol'.l católica sobre la signifi
cacion.de la palma cuando la ha declara
.do s0lemnemente signo ·distintivo y sufi
ciente por sí mismo del martirio. Hé aquí 
el memorable- decreto: "Cuando se trató 
de los signo& por los cuales se· podrían dis
tinguir las verdaderas y las falsas reJiquias 
de los mártires, la· sagrada Congregacion, 

• habiendo examinado niaduramente· el ne
gocio, qeclaró que la palma y la jarra te
ñida con sangre, debían ser mfradas como 
signos· irrefragables. del martirio; en cuan, 
to á los otros signos, dejó hacer el exámen 

• ·de 'ello_s para otro -tiempo.'' 2 Debemos 
egregar que ~ pesar de este decreto, á pe
imr de las pruebas multiplicadas de la sig
nificacion de la palma en los sepulcros p1i 
miti vos; Roma, por una prudencia que no 
dejaría d.e admirarse demasiado, no levan
fa hoy más que lo~ cuerpos acompañados 
de la jarra de sangre. 3 · 

Dichosos por haber reconocido los sóli
dos fundamentos sobre los cuales descansa 
la conducta de la Igle~ia:en.la cuestion de· 

1 Sa,,ncti semper éum insigre virtutis, vel pas· 
i;,ionis, vel potes'tatis, pingunt'1r; Petrus cum cla
vibus, Lawrentius cum craticula, etc., martires 
omnes cum diademate; ex r¡uibus signis, seu in,, 
trumentis, docemur qua.si per compendium quid 
il!i quos colimus egerint, quid ve passi sunt. "De 
Eccles. triumph., lib. n, c. X. · 

2 Cum de notis diPieptaretur, ex quibus verre 
sauctorum martyrv.m rf:lliquire a falsis et dubiis 
dignosci.pos~int, ca.dem S. Oongregatio, re dili
gentius examinata, censuit palmªm et vas i:llo• 
rum sa.uguine tinctum pro signis certissimis ha
beuda esse; aliorum vero signorum examen in 
aliud tempus refecit. ~at. Roro. die X aprilis 
1688. 

3 Véase a Benedicto XIV, "de Beatif et can, 
llOnisa.t.," 8i, 

las S8 ntas reliquias, a~í c·omo en todas las 
demas, vol vimos á tomar por la noche· la 
puerta del Pueblo, mQy dispuestos á vo.i
verla á .pasar mañana para es.tudiar la J:t-. 
rra de la sangre, segundo signo distintivo 
del martirio. 

18 D~. MA:ij,zo: 
_Catacumbas de la Vía Flaminiana (continua

cion ).-Catacui:n9a ·¿e Santa Teodora.-J arra 
de sangre, segundo signo del martirio.-Celo 
de los cristianos de todos los ti~mpos por te
ner sangre de los mártires. 
Despues de haoer subido la "Santa Es~ 

caler~" y de haber tl'ibutado nuestros ho• 
menajes al ~enernbJe retrato de Nuestro 
Señor, que se conserva ttllí y quE- s~ des
cubre hoy, volvimos á la Vía Flaminiana. 
Como todas las <lemas, foé enrojecida con 
la sangre de nuestros.padres. En San Va-
1entin se juntan los gloriosos mártires 
Abundio, sacerdote. Abundancio, di~caqo. 
El 1.6 de Seti.embre del año 303-una mu• 

chedumbre inmensa obstruía la Vía FlLl,
.miniana, el puente Milvio y las llanuras 
que so extienden á diez millas de distan
cin. ¡,Qué hacia toda esa gente? Un espec• 
táculo sangriento iba á presentarse :'l su 
ávida crueldad . . Mirad venir- le~tamente 
en medio ·de los lictores á dos min.istros del 
Evangelio; cargadQs de· cadenas· y. aniq~i
lado el cue1:P.o con'1os ho.rribles tormentos 
del caballete. Van a sufrir-la muerte; así 
lo quiere el magr:i.ánimo Dioci~ciano. Re
pentinamente un largo estremecimiento 
recorre ia multitud; ~nos exclaman pro
digio, otro_s mágia. ¿Qué.ha sucedido? Már. 
cio, noble vástago de una de las ·más ilus
tres f~m.ilias del iñ1perio ·se ha presentado 
ante los mártires. Ha tenido fe en el po- · 
der milagroso de la inocencia y ha ·pedido 
á los santos la resurreccion de su hijo que 
acaba de perder. Su oracion es oída, su 
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hijo está entre sus brazos lleno de vida. de pe1fumes, sino m;ia jarra de Eangre; 
El reconocimiento hiz,o co1wertirse en-cris- -2? que está colocada ~llí para indicar. el 
timos al padre y al bijn; el emperador es sepulcro de un mártit-. 
al punto informado y sale la órden del Los paganos honraban los funerales de 
Palatino de envolver en el mismo suplicio '3US parientes y de · sus amigos con una 
á los apóstoles 'y á los neófitos. Los cua- gran abundancia de lágrimas. Te~iendo 
tro siguen su marcha y juntos reciben la que el dolor real no hiciese derramarlas 
palma del. martirio. ia noche siguiet1te, dema¡,iado, se pagaban mujeres para que 
una dama romana ·llamada 'l'eodorar fué éstas las derramaran. Estas mujeres Ha
con sus criadas á sacar los cuerpos de las macias II praeficae, 11 · ·se arrancaban los ca
santas víctimas, 1-os colocó en su coche y . bellos, se golpeaban, se arafi.ab.an el rostro, 
les llevó á una de sus posesiones situada cantaban cosas lúgubres á fin de procu
á v·eintiocho mil'las de Rom~. Los cubrió rarse el llanto. r Algunas veces sus lá- . 
con lienzos y preciosos perfumes y les in- grimas, así como .las de los parientes y 
hurnó en la paz. 1 de los amigos, eran ,recogidas en jarras 

Nuestra intencion era ir á visitar la lacrimatorias, especie de botellas de vi-. 
Catac1_1mba de Santa Teodora, pero la dis.- drio estrechas Y muy largas que se ence
tancia nos det~1 vó. Diré solamente que rraban con las cenizas del muerto en ·1a 
este glorioso cementerio se encuentra.en- urna sepulcral. De aquí viene esta for
frente del monte Soracto, tan célebre po_r mula reproducida con bastante frecueacia 
el retÍro de San Silvestre; que es de forma en los sepulcros paganos: ·11 Le depositaron 
circular, con dos hilera.a- de galerías y que ·con lágrimas." 2 · 

cons~r.va todavía algun:os mon~mento3 pri. 13uscr.ndo la razon de esta costumbre 
miti vos, entre otros, la inscripcion de Santa se la et cu entra en la ignorancia en que 
Taodora qi1e tambien fué a participar del estaban los paganos del dogma consolador 
sepulcro de los mái:tires. Volviendoá la Ca- de h resurreccion. Persuadidos de que 

· ta.cÚmba de San Valentin, abordamos_ la los cuerpo~ de sus amigos perecían para 
cuestion de la jarra de, sangre como signo siempre, se mostraban inconsolables; y á 

distintivo del martirio. Los monumentos fin de eternizar sus penas enc~rraban lá
que habíamos visto, los que teniamos a 1~ grimas con las cenizas de aquellos á quie• 
vista hacían palpable el asunto de nues- aes habían perdido. · . 
tros estudios. Ade~as; · cuando se opera .Nada semejante tenia lugar entre los 
sobre una materia apreciable al tacto y á cristianos. Lloraban sin duda á la muerte 
la vista, las investigaciones son más agra- de sus hermanos; pero no lloraban como 
dables, el exámen más fácil y el éxitó más los que han perdido toda esperanza. No 
cierto. conociei:on nunca el uso de las jarras la-

Al lado de un gran número·de 11luculi11 crimato:rias; historia, tradicion, monumen-

se encuentra, así com9 lo hemos observado, 1 Cieer:, "De Legib.," lib II. . 
una pe.queña abertura practicada· en la to· '2 Prius urna cum odoribus et lacrymis, ·qure 

vitr'eo vasculc injectre essent, ossa cum ci
ba Y que contiene una jarra de sangre. neribus claud~bautur: unde bree vetba: Cum 
Tenemos que mostrar: 1 ? qúe esta jarra lacrymis posuere. "Al prjncipío encerraban los 

• l - • . • • hue~os con las cenizas f' n una urua corr olores y 
no e& una Jarra acrima.tona, lll un.a ,;arra lágrimas, qne tenia la formad~ una jarra c1e vi-

l Bar., t. II, an 203, n. 113; ~azzolari. t. V, drio. De aqní vienen aquellas palabras: se de
. 426; "Act. SS. Abund. et Abund," apud Bossio, positaron con lagrimas" - "Üruter, De Jure 

lib. IV1 c. XL. M.an.,'' lib. I, c. XXVII. 

• 
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E ·1 Los cristianos imitaron est3¡ costumbre. tos, todo calla en este punto. ste s1 en-
. cio absoluto adqui~re la fuerza de ura Ellos- tl:'nian por_ mo~elo la conducta ol:>-

prueba positiva cuando se trata ele hom- ~errnda por los héroes del Calvario res• 
. bres que miraban la muerte como un ~ue- pecto del divin::> Maestro: Como se sepul~ 
ño y la separaéion <'Omo una ausencia de tó el .cuerpo del Señor en · un lienzo con 
algu!lo~ dia-;. Por otra parte, ]as jarras aromas, 1 del mismo !!lodo ellos envol
laérimatorias se colocaban siempre en el \'Ían los cuerpos de sus hermanos, Y sobré 
· · · t Ad 1 f-vodo de los iuártires,· en lienzos con perfu interior de .los monumen Od. emas, os 

· millones de 1iloculi 11 abiertos hasta ese mes . . Este género de sep~ltura está men• 
dia en ]as Catacumbas · no han dado uno cionado en cada página de nuestros mo

soÍci de ellos. Está pues demostrado, au·n numentos primitivos. 2 · 
para aquel que está poco iniciado en los En cuanto á_ depositar en el i nterioi~ 6 
ritos funerales de los antiguos, que la-s ja- en el exterior de los sepulcros, jarras llena_s 
rras halladas cerca de los sepulcros de la de perfumes, ~i los paganos ni los cristi_a-

. Roma subterránea · n0 son jarras lacri03:a· nos cc,nocieron nunca semejante costum-
torias. 1 bre. A pesar de las excavacfones muchas 

iEs igualmente cierto que no son jarras veces seculares, á pesar de los· innumera
de perfumes? E.ato es·lo que vamos á e;xa· bles sepulcros descubiertos, la primer ja• 
minar. Él uso de los perfumes en los fu- rra d·e este género, éolocada en_ las· urnas 
nerales, se remonta á la más alta antigü.e de J.os mausoleos, en las 11ollae11 de los co· 
dad. Se le ·ve practica~o entre los Egip lumbarios, en los II Íoculi 11 q.e las Catacum · 
cios, quienes parece que lo. recibieron de has, está todavía par encontrarse. 0 iPero 

los hebreos. 2. Del Egipto pasó á la Gre-- et odoribus commixta in urnam reponebaut:. "Po
cifl.• de la Grecia á Italia. 3 Desde l~·s nian en la· urna los huesos secos que elegian Y 

. ' · en ellos dsrrama.ban vino y leche, ar<?m~,s rolo-
. primeros tiempos ~e la R epública, u~a r.es juntamente." Spon. "De Coemeter.1 lib. I; 
ley de las Doce Tablas demµestra su ex1s- . pars. III,. c. III. • . • . 

· b'b leen I Acceperunt ergo co'.pus J~su et hgavenmt_ . 
tencia cuando pro .l e que se_ emp , iilud linteis cum aromat1bus, s1cut mos est Ju 
perfumes P.n la sepultu:a de ~os _es~la v~s. 4 daeis sepeli re. "Luego. recil:iieron el cuerpo de 
En los bellos dias del imperio .se a~ropba Jesus y le eñvolviéron en lienzos con aro~ª~: 

como era con~tumbre sepultar entre los J ud10s. 
.. á la hoguera de los Cé~ares y de los gran- ' 'Joafl.,"'c. XX. . 

des una cantidad con,siderable de aroma.s, 2 Boldetti, lib. I, c. XXXIV, p. 174 Y s1-

. ya para honrar al difunto, ya para hace: ~u~en¿ts~ di tali· ungu·enti profumi et, odori ~i 
más rápida l_a acci~n del fuego, ya para collocassero i vasi q detitro o fuo~ d~ sopolcrt, 
impedir cualquier olor desagradable. 5 finora non e stato possibile rinv~mr~o m v_erun_o 

1 Véaso Boldetti, lib. I, c. XXXlY. drgii autori che tratt~oo de'fu,~erali _degh aQtl· 
cbi e specialmente ch Roma. El que tales un- . 

2 Gen., c. L. oüentos, perfumes y olores se colocasen deo· 
3 Plato, ''in Phaedon.'' . . tro 6 fuera Je los sepu Je ros; ~asta ahora no_ ha 
4 ·ut servilis unctura omm1sque c1rcumpo· ~. i'do pos-1ble encontrarlo en l'llnguno de los a~-
. · (tatio tollatur ~ d J 

l 't t ·t tores que tratan de los funerales !: os antlJ 
Tarquinii corpus bona fen:iioa av1 e 1~ox1 guos, eispeci~lmente de Rgma.,, Id./d., p. 175. 

ºPara evitar la uncion s-3rv1l y que bebies_ea En cuanto á las jarras que acorop~nan muchas 
J'untos alrededor de ¡;,u cuerpo, u~a buena muJer . 1 sepulcros paganos esta desde-luego , 1 d T 100 " veces a os '. 1 . lav6 y ung1Q e ct~erpo e arqt~ ·. reconocido que se encuentran siempre en e _1~-

ENNI US, .1Ene1d. hb., IV, . l exterior del sepulcro unen· 
O t • · tur tenor y no en e ' á . 5 . . . . . . . onges a creman . · t • las jarras de · sangre de los m rtires 

Tburea dona, da pes, fu;o crateres olivo. ra~ qu~ cólocadas afuera v nunca en el 
"Se queman juntos, el incienso, los clones y la.'i ~stan_ siempre ""1 l ,, Sé h~ suscitado una 

comidas, der~amand_o el~a~eite en copas.''-L~bcta 1 ~r~:Jbrast:n~~s gra::u ~sbre el destino 6 uso de 
ossa vino et lacte perfusa, s1ccataque1 aromat1 us u 

• 
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no se desc_ubren las . que colocadas en el que no han podido servir para tal uso ( ca·. 
exterior de los monumentos servían- co- lerÍtaderas). · 
mo de calent~deras en Ía'3 cuales. se q~e La experiencia demuestra que en la· 
maban perfumes en honor de lo~ muertos, realidad .nunca ha!~ servido 'de aquel n10-
en los aniversarios :le sus defunciones? do. Las- Catacumbas están llenas de lám
Se puede afirmar que no existe ninguna paras de tierra cocida destinadas á ilumi-

. cer-ca de los sepulcrns pagano3. _ Como_ ner las_ ga,lel'Ías. Aunque apagadas hace 
quiera que sea, es más claro que el día que qmnce ó diez y ocho siglos, esas lá_mparas 
estas jar_ras no acompañan nunca los se. conservan no obstante señales de fuego. 
pulcros de nuestras Catacumbas y que las El pico notablemente ennegrecido,_ atesti
que err ellas se . encuentran son jat-ras de gua el paso del humo; poseemos ·muchas 
sangre: Hé·aquí las pruebas de-esto. de ellas recogidas á _. nuestrá vista· en las 

Estas- jarras son en general de vidrio, C~tacumbas de Santa Priscila, que llevan 
po·cas de tierra cocida, algunas de bronce. el sello irrecusable de su uso primiti'vo . 
Se concibe sin trabajo que las primeras Si pueE1,-las jarras ªe que se trata hubie-
no h!l-n podido servir para quemar perfa- sen contenido alguna vez carbones, con- · 
mes, pues el menor carbon encendido Jas servarían alguna señal de fuego; se debe
hubiei·a hecho romp·erse. Así como las ria encon\rar tambien en ellas restos .de 
primeras, así las de ·1a .segunda y de la carbones mezél.ados con tierra de la cual 
tercera especie no han podido ser emplea- están llenas algunas de ellas. Ademas, el 
das para semejante uso. Es verdad que exá.llien más atento. y qÍi~ :veces ré~etido 
son de uná materia capaz de re1;istir á la no ha podido nunca sorprender _ni huellas 
accion del fuego, !)ero la estrechez de la · de fuego, ni resíduos de carbones 6 de ma
abert□.ra ó boca de la jarra, sémejante al teria carbonizada. No sirvieron, pues, ni 
cuello de una botella, no permite intfodu de calentadores ni de casolettes. 
cir en ella c{-lrbones. La s1mple vista de 11. estas pruebas materiales se junta una 
e_stas jarras hace absurd0 el supuesto Je prueba moral que el peregrino de las Ca: 

las jarras q_ue se han encontrado en los sepulcros 
paganos, á s::ibsr, si se empleaban para. los per: 
fumos, como lo han pret-en<lido algunós arqueó
logos modernos <lespues de Schoeffiin y Panci¡rn
di, ó si no eran más bien iarras lacrimatorins 

. como lo ha:n presumido Chifflet, Kfrmann, Smith 
y otros escritores. Pero cualquiera que haya si
do él uso real de estas jarras, uno y otro de e~
tos usos repugna igualmeñte .al car~cter de. los 
sepulturas se los mártires. Por una parte la. 
Iglesia no ha orado nunca ¡,or la salvacion de 
los mártires y tampoco ha deplorado la muerte 
de ellos, porque esto hubiera sido contrario a la 
gloria de los mllrtlres y de Dios; no se encuet1-
tm ni una sola láorima grabada en sus sepulcro8. 
Por otra parte, siies hubiese honrado con jarras 
de perfumes y de licores qne los paganos con~&
graban á. los dioses Mairns ó á otras divinidadt s 
·infernaltis, ]a Iglesia ent6nces hubiera "tribnta.00 
á los mártires un honor tomado de esa idolatrfa 

. abominable contra la cual habian protestado 
•Con su suplicio y .con la muerte.-P. Secchi, 
''Cartas sobre el martirio de Sún Sabiniano." 

tacumbas r:eemplaza á todas las demas: 
Nace de la naturaleza misq1a de li9s luga 
res. A vista: de los prvfundos subterrá
neos en los ·cuales cil'cula apénas la canti
dad d0 aire necesaria para la respiracion; 
á vista .de ·aquell¡¡s pequeña& capillas en 

• 
donde la morada per.q1anecia prolongada 
de un cierto. número de personas u~ida; al 
humo de lámparas numerosa~ hace espesa 
y vicia pro~t~mente la atmó_sfera, iCÓmo 
admitir la presencia de estufillas llenas de 
earbones y _desprendien~o durante horas 
enteras nubes de inciin8o y d·e perfume-? 
El solo pensamiento de semejante hipó_ce: 
~is bMta nara resfriarse. 

1 

La historia tambien, que menciona co_~ 
tanta fidelidad las ofr~ndas de .luminarias 
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en los sepulcros de los mártires ·por los 
Soberanos Pontífices y los perfumes de 
"todo· género empleados_ por los cristiatlos 
eri la sepultura de sus hermanas no. dice 
·una sola palabra de los ·aromas quemados 
en su honor en prete~didas · E)stufillas. 1 

Las jarras de vidrio, de tierra cocida, 6 
de bronee, colocadas cerca de los loculi de 
los má1:tire·s, no son ni jarras lacrimatorias, 
ni pebeteros, ni estufillas de perfumes; es
te es un· hecho. ¿Qué son pues? Tal es la 
cuestion que conviene ahora esclarecer. 

La historia, la. trñ.dicioni_ la ciencia, ·la 
Iglesia responden con voz unánime: Estas 
jarras contienen la san_gre de los mártires, 
Ea. este punto confieso con gustJ, es una· 
buena fortuna para el peregrino católico 
de _las Catacumbas . el ser llevaqo por l as 

. exig~ncias del asunto .á de~~n vol ver á vis-. 
ta de sus hermanos una de las páginas 
más magnífic.as de los anales ele la primi" 
ti va· Iglesia. · · • 
. El 9rist1anismo en la persona de los pes

cadores galileos entró á la gtan Roma con 
la pretensiqn de arrojar· á J úpit~r del Ca
pitolio y de c')mprometer µna luc~a á 
muerte con el paganismo. La hora: del 
comhate gigantesco ha ·so~au.o-; los leones 
y los tíwe3 rugen en el anfiteatro. El P a
latino, el Quirieal, el ,r anículo, las Siete 

·. Colinas, el Forum, se cubren de ruedas, 
de caballetes, de instrumentos de suplicio. 
Bajo los die!ltes de los ~nimal8s iµriosos, 
bajo el hacha _dé los lictores, la sangre cris
tial}a ~orre á grandes ola~;. durante tres 
siglos las víctimas pe1:ecen· por millones. 

1 Isdemque institutis di,posuit 11t in ccemete
riis cfrcumquaque positis Roma3 in díe natali 

, tiorum eor~m· (martfrum) lnminaria ad vigilias 
faciendar,; et o'Qlationes de patrbrohio per obla-

. tionari nm deportaremur ad celebra:ndas missas, 
etc. "EstaL \ecidas esta~ cosas, dispuso .que en 
los cemeuterrios alrededor de Roma, y en el dia 
de su na.talicio '"(de los mártires) .se llevasen lu
minarias para hacer las vigilias, y el ministro de 
las. oblaciones las llevase para las oblaciones y 
para colebrar las misas, etc." Anastas., "Ín Greg." 
III, etc. · 

. 
Un triple entusiasmo se ha apoderado de 
la rutria del mund.o, e~tusiasmo· de la cruel· 
dad en los emperadores, los . magistrados 
y los verdugos; ent~siasmo de los tormen
tos y de la muerte ·én los mártires; entu
siasmo de~ amor y de la veneracion e~ los 
her!"llanos de las víctimas, 
· Mirad á ese pueblo ·entero de senadores, 
de caballeros. roro.anos, d·e matronas, de 
doncellas, de hombres y de mujeres del 
pueblo, que velan en las puertas dPl Co
liseo, en 1~ entra.da del foro, aJ pié de los 
cadalsos. A pesar de los verduvos, de los . o 

soldados y de los jueces, con la v.oz y con 
·el gesto animan á·los cmndenados en medio 

de sus tormentos; despues, cuando heridas 
profundas han hecho ·brotar la. sangre, 
cuando la espada homicida 6 el diente 
asesino de las hienas -y de las panteras le 
han hecho cciTer•á torrentes, cuando e~ 
fin, han espirado~ veis á todo aq nel pueblo 
p~ecipitarse á la arena ensangrentada del 
anfiteatro, penetrar atr~vidamente en los 
caballetes Y· en los cadalsos y recoger con 
empsño por medio de lienzos y de espon, 
jas la eangre de-que e;,tá inundada la tie- · 
1-ra, esperando poder llevar précios3:mente 
á cavernas descon~cidas los mutilados res• 
tQs de, las .víctimas. l. Hé ahí el espectá
_culo extraño á los ojos de la raz~m, subli'
me á los ojos de la fe, d\31. cual fueron tes
tigos durante treas1glos, ~orna y .Qartago, 
L eon y Smirna, el Oriente y el Occi• 
dente. 

D esgraciadamente los límites de mi 
asu~to no permi.ten citar más que un corto 
número de ejemplo?. Así. como J ernsalen 

1 Tánti faciebant meras rnA.rtyrum reliq ni~s 
ut sudoris, si posaent, gutla, haurir n\ et stillas 
saoguinis, etiam persecutore vidente atque aserto 
gladio minitaot,A, qualibet arte subrip~reotatque 
reconderellt . . "Co11s1derahan tar¡. sHgradas las re~ . 
liquias rle los mártires, qne si búbieran poclido; 
hubieran recogido las gotas de su<lor y de sangre 
a .presencia del peri;eguidor y bajo la espada des- · 
uuda y amenazad6ra; y las hobieran ocultada y• 
guardado con ~rte." Baroo, '~an" 2~1, n. 34. • 
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babia visto á Marfa-_y á Mt1gdaleña per· iQuién no conoce el heróico v11lor dé las 
manecer valerosamente en ei' Calvario de- ilustres matronas Priscila, Ciriaca;.LucinR, 
lant~ de la cr□z, du~ante el suplicio de la Marcela, Justa, Teodora, gloriosa lista.de 
gran Víctima, . así tambien durante las heroínas que reprodujeron durante ·tres s( 
persecuciones de ~ eron y de Domiciano, glos,. á las miradas· de la gran Roma, la in
vió Roma constantemente al pié del pátí- trepidez de ~ u madre y de sus hermanas 
bulo de los mártires, á dos heroinás, á dos María y las santas mujeres del Cal vaÍ'io1 
_rSvenes j no bies vírgenes hijas del sena- PerQ lo que mucho~ ignoran, es que 1a abt 
dor Pqdencio, recogiendo con un ·celo.in- negacion por los mártir-es, la santa avidez 
fatigable la sangre preciosa de los mártires. de poseer su sangre y sus restos preciosos 
¡Pr~xedis y Pudenciana! los monumentos reinaban como recuerdos en el corazon de 
Primitivos os atribuyen la gloria inco'm- una emperl;!Úiz; . ¡y qué emperatt·iz, gran 
parable de- haber salvado la sangre y los Dios! la muj_er del más terrible perseguí- • 
re!tos sagrados de tres mil víctimas. ¡Ho- dor que alguna vez ha tenido la Iglesia; 
nor al génio de las· artes, que ha merecí- . con· esto he nombrado á Santa Serena, ¡es-
do bien del cristianismo representándoos posa de Diocla~iano! # • • 

a una y á otra en · el ejerciéio de vuestra Sus¡ma, jóven virgen, la flor de · lá no-
heróica caridad! 1 . bleza romana, viene con órden del tirano . 

Bajo Valeriano, Hipólito, la gloria de á espirar en medio de los tormentos. La 
Roma, foé destrozado por . caballos indó- noche siguiente, la emperatriz sale miste. 
mitos que le arrasfran por caminos cubier riosamente del palacio y dura~te el sueño 
tos de espinas y de piedra menuda. Sus del tígre, va á recoger con sus propia~ ma
miembros quedan sembrados en una larga nos el ·cuerEo de la heroína; con su velo 
exwnsion cubierta de tre.cho en ti:echo recoge la sangre. Más dichosa con este 
por charcos Je sangre; diez y nueve· már- tes~ro que su mal'id~ con todas sus cou
tires perecen con él. El horrible suplicio· qmstas, encierra el precioso depósito en 
comenzó_apé?as, cuando Ios hermanos, las una caja de plata, le•lleva al I?alacio y to• 
hermanas, es ·decir, los· cristia~os de to .. dos los mstantes del dia y de la noc!he de 
dus edades y de todos sexos, acud(¡l1 para que puede disponer, va furtivamente ¡ 
1'('.~oger la rnrrgre y los miembros sagrados ·9frec:,er sus oraciones y sus votos á su au
_de las vícti.rnas. U nos j uñtan la cabeza gusta amiga.. 1 
venera Lle, despojadá de~ ~abellera; otros =-----· ---:-----------• Hic hume.ros, truncasque manus, et brachra, et 
la_s manos, los brazos, las espaldas mutila- (u loas, 
-das; · aquellos recogen con lienzos y es pon- ~t ~en~a, et ?rurum fragmina nuda legit,. 
j~s has.ta la.última gota de·la ;angre pre- Pall1ohs etiam b1bulre siccantur arenre 

2 
Ne quis in infecto pulvere ros .m;neat. 

ClOSa.. · 
Si quis et in 5entibus reca1enti adspergine san . . 

1 Eu la iglesia que lleva. su nombre Re ve .á 
Sauta Praxedis uprimiendo~rna esponja llena de 
sangre a la orilla de un pozo. El u~o de las es• 
ponj~s para recoger la sangre el• los mártires, 
atestiguado por los monurr.e·ntos primitivos, be 
ha hecho palpable por el descubrimiento de un 
gran número de jinras en •que se encontraba to. 
Javfa 1~ e~pouja embebida en ~angro. Véase á 
Boldetu, hb. I, c .. XXXI, p. 149-1 50. . 
2 Ille caput ni veum completictur, ac reverendam 

Canitiem molli .confovet in gremio. 

. •. (guis 
Ins1det, huu~ omnem spongia pre-;..<a rapit. 
1 Serena augusta: curo gamlio noct¡1 vcniern: 

~?I !t¡si~ corpu~ sauctre martyris, et sanguinerr; 
~JUS 1lhe.fnsum suo velamine exte rsi t, po:;uitque 
a c~p_sa ~rgentea palatio suo, ubi diu noctuquo 

furt1v1s vic1bus orare non cessabat, "l,1 exela
recida emperatriz vino por la noche, llena de 
alegría, recogió el cuerpo de la sa·11ta mártir y 
con su velo. la sangre ª'. lí <lerramada, puso t;do 
en su palacio en una caJa de plata, en donde por 
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· Pasemos á Cartago. San Cipriano va vener~ble obispo San Blas que es llevado 

al suplicio; con él marchan numerosos al suplicio. · ~ntre la multitud inmensa
c:rístianos. A vista de los jueces y de los que sigue al glo~·ioso_ mártir, se distinguen 
verdugos, extiendei;i por la tierra lienzos siete heroínas que -recogen preciosamente 
y pañuelos, á fin de •recoger la sangre del las gotas de sangre qu~ caen de sus heri
ilustre m:'trtir 1 • . da·s; 1 y como sus l10rmanos y sus herma-

'Nicomédia contempla el mismo espec- nas det Orie~te y del Occidente, señalan . . 
.táculo. Por órden de Diocleciano; v.einti- sus étierpo& éon esta sangre prP,cÍosa. 
tres mártires ~on condenados al su plic_io ·¡Sublime testimonio de la alta e~tima
de la rueda,_y á J.a cabeza de ellos· marcha 'cion que se hacia de la s·angrn de los mái:
San Adriano, no ménos célebre en R0.ma tires! Del mismo modo que despues ~e la 
que en Oriente. De sus· miembros. desga-_ Comunion· nuestros heróicos abuelos, n¡o
rrados, morcli<los, corren torrentes de san° jr.ndo el dedo en el cáliz se untaban los 
gre, satgre preciosa que Santa N atalia, ojos y los oidos con la sangre adorable1lel 
digna esposa de Adriano, y muchas da-_ Rey de los mártires, así tambien con esta 
mas de sus amigas, recibe1_1 con un amor uncion sangrienta comulgaban con sus 
qu~ n.o puede compararse· sino á s~ valor. gloriosos imitac.ores, ya para identificarse 
Las unas las recogen en lienzos y en púr- · á su valor y á su ijacrificio, ya para curar
pura; otras en su propio seno. Esto no es se, fortificnrse y animarse al · combat~. · ~ 
bastan.te; las ilustres matronl-\s ven los A quien intentase poner en duda . estos 
vestidos de los verdugos cubiertos de aque- rasgos de fe y de int"repidez, porque ?º 
lla sangre preciosa . . Para ·conseguir esos supiera comprenderlos, yo dir~ en prim~r 
vestidos les arrojan oro, perlas, los ricos lugar: Explicadme el valor de los ~ár_ti
adornos de que éstán cubierta~. 2 _ _ res,- os explicaré e! val~r de los cristia-

Llevemos ahora o uestras ~1radas há~1a. nofl. •¿Era necesario ménos her~istno á los 
la 4,rmenia. Las ór~enes crueles· de Dio- · pi·imeros para extender volunta1-iittnente 
cleciano· se ejecutan. allí como en el resto en medio de los tormentos, hasta las últi-
del mundo. La ciu_dad de Se basta v..- á su_ · 
-------:---:----:: .. :------;-:- •. l Septeqi be8ti~simre muli~res tio:¡entes De_u~1 
la r.oche no C!)Saba.de orar ,~argo· tiempo ocultr &equeb\ntur eum suscipientes guttas ~a·ngurnls 
mente."-"Act. S. Susan., apu~ Sur. _11 ;e qure ab eo cadeb~nt, et se i ~sae~·ungebant. _"Si~te 
Agosto. · · . . . santas mujeres que temeu a Dios, le i,egman re-

.1 Fratres yero fl.entes hnteamrna et orarrn, cocrie~o las gotas de sangre que. de él caiau y 
ante eum ponel:ant ue sanctus qruor defluen:; ab "· 11 - .. n~ "Act S Bias " apud Bo-• ll b cou e a se unwa . - ·· · , · , sorberetur a terrn. "Los her~anos que ora an 11 d 3 de Febrero. . 

· t Bl lienzos y panuelog para que la an • - . . . 
poman an e , . . I . b i.:e• se la tie. 2 Sancta Nata lis extergebat sangurnem beati santa sancrre que eorna no 14 a soru1 • "S 

0 

S C " d R . t A,óriani et perunaebat f'X 00 corpus suum. au-. rra."-"A0t. . yp .. apu urnar · · ' j- ·.º ¡ cr e ae ~an .A:d.riano y 
2 Susripientem sarguinem sanctorum &t lin• ta ~ ata ia recog1a a san\{ " il" ' '-{; m se 

teaminibus et purpura qui sliUabat eo1um cor· nngrn; con ella- ~Li cue:G~· - Sup_ ª· t . u · 
. ribus· ~Jire vero in sinu suo suscipientes abs- venerando UJJ~l~sent l tus sangurne, ,anquam . 

CPoº .. aeb¡nt et vest'!lnenta qure;ti-)nariorum, qua, unguento pret1os~, ~odm,eqnrn~edr ~d mortero con. 
" ' · · t d t "Hab1én osé uncr1 o cou su sancrre erant sanauiue infusa sanetorum martyrum, c a- ten erun ,. . ,!=' t . . "te 

ris~imre f¡minre comparaverunt inulto a~ro ve! eomo _con. u~n precioso ung1;,en }A ~t;1g¡ie~ ,~ 
ge~mis et ornamen'tis pn,tio,i8: "Recogían en mer,te desatíllron Ola muberte. M t e_.. . i\~ 
lienzos y en púrpura la sancrre de los santos q¿e apud Sur., 24 de ctu :e:-:- . ·.r ym remu ª 10• 

destilaba de sus cuerpos· oias la escondían eit ne accensa [ matro_na.3 c1~1ss11:;it accurrens, 111;.~
su propio seno . y aquell~s esclarecidas mujeres tyris ipsius Aretre cil·uo_re se1'"1 iumr¡t1_1~ pe[rlun 1. 

' · · 1· " Ñl ida por h emu ac1on e e mar ir10 a roa-compraron con oro, con lºYª~ y c~n va wsos ov ' . , 'ó á su hi'o á 
adornos los vestidos de los verdugos que estaban tron~] acude prontamentedyl un~1 á / yde . 

- ··d t " MSS.. "Cod ex S · ,i misma con la sangre e mismo m r tr tem os con sangr.e san 9. - • . · ,, !d t t tr 
.M " T · ber p 15 Ateta. 11 ,, e c., e c,, e • ar.. ranstiy ., . . 
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mas gotas de _su sangre, de1. que eta nece• 
sario á los segundos para recogerlos? Diré 
en segundo lugar que est a· intrepidez su
blime, por inexplicabl13 que os parezca, es 
un hecho cónsta~tenwnte reproducido en 
todos los siglos, sobre todos los puntrs del 
globo y que · podeis todavía ver hoy con 
vuestros propios ojos. En este punto fo. 
dada, estoy obligado· á fijar la demostra
cion, Ct•ntentándome con citar algunos he. 
chos. 

Cuando en n 2"7 el bienaventurado Cár
los, coi:ide de FJandes, fué martirizado, un 
pueblo entero· de· hombres y de mujeres, 
de ancianos y de niños se precipitaron al 

· lu<Yar en que corria s·u preciosa sangre, la 
o • • . 

cual recogieron in lienios, empleando tam· 
bien instrnrnentos de· hierrn pr,ra ·quitar 
las gotas que se habían adherido. á las 
piedra~. 1 

· El J a pon se convirtió á la voz · de San 
Francisco Xavier y muy pronto eJ fuego 
de. la persecucion se enciende con violen
cia. Veintiseis mártires son crucificados" 
al mismo tiempo en la cima• de una mon
taña. Los satélites y los verdugos forman 
una ·barrera temib]e alrededor de las víc
tima~; l:ts heridas, ]a muerte ta1 ver. serán 
e~ precio del temerario que se atreva· á pa• 
sarla. ¡Vanos terrores! Los jóvenes cris· 
tia11os de Oriente, como sus hermanos ma
yores <le Occidente1 dt>1:afian las amenazas 
y lps suplicios y recogen con amor la sa11-

.· gre de los héroes, más pre~iosa para ellos 
que la seda, la púrpura, el oro y las pie-
dras preciosas. 2 • 

1 Vicleres itaqne continuo innumerabilis pro, 
miscué sexus, diversae retatis, vi-ros et molieres 
certatim undique occurrenteg, 1'languincm ejus 
linteis extercrere et Íf)rramentes etiam de pavi-e , . 
mento abradere. 11Y contíuuamente vel;luse mnu. 
m~rahles personas tle uno y otro sexo, de diver
sas edades, varones y mujeres que acudían de 
tqdas partes y limpiaban la sangre con lienzo~ y 
raspaban el pavimento con in_strumrntos de h1e. 
rro.11 Apud Bolland., 3 d~ Marzo. · . 

2 LicÜit cernera circunstantium chrjstianorum 

· ;En fin, para cerrar la bocri. á le incre• 
duli<lad,.bé aquí que en pleno siglo diez 
y nueve los tímidos neófitos· de la Cochi-n
cbina, ani.mados r~pent~ñamente de un 
valor desconocido, imitan punto por pun
to la conducta de los cristianos de his-Ca
tacu!llbas. El 20 de Setiembre de 1837, 

nno de nuestros heróicos misioneros, M· 
Cornay, rué cortado ·en trozo; por órden 
de Minh-Mebn. Trescientos soldados r.ó
dum el lugar del "suplicio, la multitud pa• 
gana· es inmensa. ·. tJ n decreto Jde muerte 
está pendiente sobre todas las cabezas cris
tianas. ¿Qué fiel se atreverá á presentar. 
se?· .Ved llc:gar desde luego á todo lo que 
liay de más dP,bil y de más tímido, á una 
criada anci1ma: ~ á una religiosa. Las dos 
heroinas llevan dos manteles para recoger 
la sangre del inartir; y se atreven á reco
ger los fragmentos de carne esparcidos acá 
y acullá. MuchQs cristianos se juntan con 
ellas; y como otra religiosa encargada de 
llev¡r lienzos preparados de antem~no tar- • 
clase demasiado, ellos embeben la sangre 
en todo 10- que se encuentra á la mano, los 
vestidos del mártir, pañuelos; papeles. • Entónces la multitud se precipita para re-
coger tambien algunas gotas de aquella 
sangre preciosa; se oprimen las carnet pw 
·rn exprimirla, se cavan los lugare3 de la 
la tie_µ-a en donde_ había corrido con abun
dancia. 1 

El empeño de los cristianos en recoger 

ar,lorem, r.ui per medios s9,.telliles1 fustuario co. 
rum neglecto, ad cruces accurrentes, alii ut su
daría sua m;i,rtyrum sanguina imbuerent alii ut 
ex vestium limbo aliquid detraherent, 9:lii•ut re- . 
liquiatum loc~.aliud aliqui<l auferrent. "Se ve 
el araor de todos los cristianos que por entre.los 
:,,¡¡,télites, despraciando los golpes de éttos, acu
dían hasta las cruces y allí, unos ponían sus su
darios para que se empapasen en la sangre qe 
los mártires; otros, para quitarles la orla de los 
vestidos; otros, para quitar alguna. otra cosa eu 
señal de reliquia."-ApuJ Bolland., febr., p. 
761, n. 100. 

1 11Anal. de la Prop. de la Fe11 n, 63, p. 254 
y siguientes. · • 


